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Haco un año, desdo ís tas columua^í, 
nn oste mismos sitio, y con ol título 
quo estas líneas encabeza dijimos: 

«Son tantas y tan esenciales las me-
joras, cuya urgencia realización reda-
man la cultura y el bienestar de nues-
tro pueblo, qao su simple enumeración 
reclamaría un espacio mayor del que 
disponemos, on ol rcducido limito de 
nuestro periódidico. 

Por osta razón, v anto el temor de 
resultar cansados, do una parte, y do 
otra, dono tratar, con la extensión y 
detenimiento que merecen cada uno do 
esos asuntos, por su capitalísima im-
portancia y vital intorés, reduciremos 
nuestra modesta, labor A los puntos 
raás saliente.^; á anuollos .sin cuya me-
jora ó total extir|;ación no puedo pasar 
por miU tiempo nuestro pueblo so pona 
deincurriren los calificativos de in-
culto ó inmoral, con que, seguramente 
habrán de tildarlo todos los pueblos 
moflianamento civilizado«. 

Con gran perj uicio ])ara la Higiene 
y el ornato público, y con manillosta 
iafr.icción do las Ordenanzas Munici-
pales, vemos do continuo en la vía ])ú-
blica y on los caminos vocinales, mon-
tones do inmun dicias q uc, á más de im-
pe 4r el libre Inínsito y molestar á los 
vecinos con su^ fóti lo^ oloro-^, consti-
tuyen feísimos lunares o.i la bolla 
perspectiva do nuestra huerta y do 
DQeatfo pueblo. 

Nadi digamos de la frecuencia con 
lue mu'^hos desahogados vecinos, an o-
j'in à 11 calle la»̂  agnas sucias; do otros 
'íüe dejan los animales atados á las re-
Jiis do 8US tlomicilios; de los carros quo 
permanecen en la vía pública obstru-
yendo el paso; de los chicos y grandes 

toraau por urinario«, algunas ¿o 

No3 quejábamos «:do la poca vigi-
lancia que so tenía on las orillas del 
rio, pormifiendo quo se estuviese pos-
cando on ollas cor.stantemon'.e con di-
nnníita. Pues no sólo no se h.a atondido 
e.sa quí'jú, .sino que, lî jo^ do ello, so ha 
dejado que tiren truenos hasta en la 
Vereda de la Isla y en el Diente del 
Molino de Cebolla y no buscando la os-
curidad <Í6 hi noclio, sin i on j)leno dia, 
como í̂ i lejos do tratarse do un acto do 
barbáide penado por ley, fuere la cosa 
más natural <lel inumlo. 

Pjocnro el Sr. Alcalde excitar el ce-
lo do quien corres 'Onda, pues con esos 
abusos TU» sólo so termina con ¡aserias 
y 80 agota ta ospecin, sinó que como 
esos cartiiclu)í< so tiran, por rogía gene-
ral, en los sitios'le mucha agua como 
son los Dientes, sefalsoan las obras do 
defensa con gravo dai\i) ¡lara las fincas 
y jiara el bolsillo do sus dueños, quo 
han do rocomponci'lo^. 

Igualmente .son numerosísimos IQS 
abusos que íq comoton poicando con 
raí/os, halangaa tranmayas ote. ele. y 
quo do no ¡lerssguirso j^roiUo el abuso, 
dejarán el río on talcs-condicionos, que 

las piincipalos calles; y do otra por-
ción do abusos quo son un escarnio de 
las Ordenanzas Manici palo?. 

Otra de las cosas quo con.stituyon 
una vergüenza de nuestro pueblo, os 
la prostitución, alimentada por una ig-
nominiosa trata do blancas, hecha con 
inaudito descaro, á ciencia y paciejicia 
do todo el mundo. 

E! asunto es algo .escabroso paia en-
trar en detalles; ])ero lo quo menos 
se puede podir es que so cum])lan las 
Ordenanzas de Sanidad, que se rofio-
ren á esta materia, y que se eviten 
los escándalos y atentados á la moral, 
quo tanto proclaman las gentes, do 
buen vivir.» 

los aficionados á este ^port, tondrán quo 
contentarse con poscar ranas', si quioron 
pescar algo. 

¿Qüó objeto tienen las escuelas pú-
blicas? Lo decirnos porque seguramen-
te no asistirán á ellas osa sório iníinita 
do chiquillos, dedicados á jugar al pal-
mo y otros entrotonimientos semejan-
tes, con gran merma de las fachada?, y 
acosuunoríínuü^e, ijíMiuono;̂ , á 
vivir dol vicio y no do su honrado tra-
bajo. 

Va que sus padres no están interesa-
dos en la educación y cultura de esos 
niños; ya que sus j)adro3 haciendo es-
carnio del progreso, no procuran ol de-
sarrollo iiitoleclual de osos hijoo, á la 
Autoridad incumbe ])6dir eí:trecha 
cuonta, á unos, y exigir á otros, el 
cumplimiento de tan sagradas obliga-
ciones; ])orquc estos chiquillos son la 
E-^paña fatui-a, y un puoblo sin cuUu-
i'a os comparable con osas k-ibilas do 
el Iviff. á la=? intentamos civilizar. 

Dol reconocido celo do nuestras au-
toridades, esperamos quo fijon su aten-
ción on ostos asuntos de vital interés 
para nuestro puoblo y que entrañan 
on sí transcendentales cuestiones do 
sani<livi, do órdon público y de cul-
tura. 

No dudamos de que, on no lejano 
día, voremoí rjsuelfcos ostoì pvoblc-
nias. No dudamos tampoco do quo los 
víicinos honrados estarán on nuestro 
favor al formular tan ju.sta^ i>oticia-
nes. Y no dudamos, por último, tle quo 
nuestras autoridades f^ocundarán c,jn 
intoród nueíjti'a simpática cani paña, 
mereciendo por olio ol boneiiíácito del 
]')uob!o ontor-». 

Ij>Doromo-.̂ > i 
Haco un año decíamos Coto qu ) arri-

ba queda apuntado, y han pasado ¡os 
mc .̂o:j y todo ostá igual ([uo en'.ou-

ces estuviera, y los vecino.3 siguen 
abusando y mal usando las Ordenan-
zas-. 

Y, terminamos hoy, como ontonccs, 
diciendo: ¡Ksporomos! 

JwVMÓX M. '^CAPDEVILA. 

MAJADERIAS 

'íi'liiBS COilllNES 
Rocorriondo á vuola ojo, si valo la 

frase, el relato telegráfico de la ce-
lebración do un mitin, leo lo siguion-
te: «Cuando el oradoY acontuó sus 
censuras;, so reprodujo ol oscándalo, 
y el prosiilente le cortó la i)alabra...» 

¡LT cortó la ])-ildbraI Ho ahí un 
procedímio:ito oxpo lifcivo, que con-
vendría o.Kten ler y propagar; pjrquo 
la verdad os, auvi lo Toótimo, que so 
dicen mnclu^s innjovlcrí is. 

iíl deroch ) <lo critica ó de ccnsura 
e.s «.ogradi'; pero hw profano.'^ lo oui-
])lean ^á to lo trapos. Poro si lo do 
menos os quo one ojercici^) se utilico 
bion ó constituya un abuso, lo cior-
to y po.-itivo e-, que la ficultad que 
eioi'citan los prosidontos do asamblea^, 
do «cortar la palabra > es... ¿oómo de-
cirlo? Sn]íO]'ferolítica. 

Viejísimo c.s ol refrán que dice: ^Quicu 
mucho habhi, uricho ycria;>, y como 
son más ios crroi'os qno los aciorlos, 
no liay níás i'emodio quo intcrrum-
]>¡rol torronto parlamentario. )>ara quo 
c! auditorio no sufra las consocuon-
t-ias do 030 que homis convenido lo:̂  
hastiados on Ihunir «vorb.)rroa.» 

.Pil manantial do inspiración ti'iba-
nióia, que ii menuda os facnte ina-
golabio do simple;^ puedo interruni-
pir.-.o con un soncillo camiiauillaz >; 
acto , ])rociso quo sirvo pira cor ta r l a 
palabra al orador. 


